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Complejización de los cazadores y 
recolectores en Chiu Chiu, río Loa Medio 

(norte de Chile) 

Resumen
La secuencia ocupacional de la microcuenca de Chiu Chiu (norte de 

Chile), muestra significativos cambios en el patrón de asentamiento 
y conjuntos de artefactos en correlación con un intenso proceso de 

aridización hacia 6000 años AP. Una respuesta a estas condiciones 
ambientales desfavorables fue el emplazamiento de asentamientos 
más permanentes en ambientes lacustres estables. Este proceso va 

asociado a cambios económicos y sociales, que reflejan una incipiente 
complejidad social de las comunidades cazadoras recolectoras que 

habitaron el norte de Chile.

Palabras claves: cambios ambientales - complejidad social -
cazadores recolectores - norte de Chile.

Abstract
The occupational sequence of Chiu Chiu’s microbasin (Northern Chile) 

demonstrates that the area experienced significant changes in settle-
ment patterns and artifact complexes, in a period of intense desertifi-

cation, around 6000 years BP. One of the local responses to climate 
change was to settle more permanently near stable lake environments. 

This process reflect the economic changes that mark the initial social 
complexity of hunter-gatherer societies in the region.

Key words: environmental change - social complexity -
hunter gatherers - north Chile.
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D	 Introducción

Los Andes Meridionales representan un área de par-
ticular interés para el estudio de los procesos de com-
plejización socioeconómica de las sociedades cazadoras 
recolectoras. La concurrencia de cambios climáticos y 
la circunscripción en un ambiente desértico, generaron 
respuestas sociales que implicaron la reestructuración 
del modo de vida cazador. En este sentido, la microcuen-
ca de Chiu Chiu, un pequeño oasis situado en el curso 
medio del río Loa, en el norte árido de Chile, constituye 
un buen caso para reflexionar al respecto.

Estudios previos en las tierras altas de los Andes Cen-
trales y Meridionales han mostrado que los cambios 
hacia las sociedades formativas se vinculan fuertemen-
te con las prácticas de pastoreo más que con una de-
pendencia agraria (Wheeler et al. 1977; Benavente 1981, 
1982; Rick 1983; Cartajena 1993; Cartajena y Concha 
1997; Olivera 1997; Aschero y Yacobaccio 1998-99; 
Núñez et al. 2006). Estas prácticas pastoralistas tie-
nen sus antecedentes en las comunidades cazadoras 
andinas del Holoceno Tardío (Aschero y Yacobaccio 
1998-99; Yacobaccio 2000; Lavallée 2006; Núñez et al. 
2006) en coincidencia con el advenimiento de condi-
ciones climáticas más húmedas.

No obstante lo anterior, es a partir del Holoceno Medio, 
cuando imperan condiciones climáticas regionalmente 
áridas y, por tanto, entre las sociedades cazadoras reco-
lectoras comienzan a desarrollarse cambios sustantivos 
en el patrón de asentamiento, tecnología y subsistencia 
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Figura 1. Ubicación de los sitios: 1) Isla Grande; 2) Confluencia 
2; 3) Loa Oeste 3; 4) Confluencia 1; 5) Cementerio Chiu Chiu, y 
6) Chiu Chiu 200 en la microcuenca de Chiu Chiu, en el curso 

medio del río Loa.

(Lavallée 2006), que ocurre un incipiente proceso de 
complejización de estas comunidades (Price y Brown 
1985; Arnold 1996). Esta situación se puede constatar 
en la secuencia de ocupaciones humanas de la micro-
cuenca de Chiu Chiu. 

En este contexto, sintetizamos las condiciones ambien-
tales del área de estudio, sus principales cambios a través 
del tiempo y la secuencia ocupacional de los cazadores 
recolectores en una escala espacial amplia. Posterior-
mente, se caracterizan las ocupaciones humanas del Ho-
loceno Medio y Tardío en la microcuenca de Chiu Chiu, 
describiendo los procesos de cambio que llevan a una 
incipiente complejización social de los cazadores reco-
lectores del curso medio del río Loa. Finalmente, se dis-
cuten estos procesos en un marco regional más amplio, 
incluyendo el sureste de la Puna de Atacama y el adveni-
miento del período Formativo.

D	 Antecedentes ambientales y 
	 ocupaciones humanas

La microcuenca de Chiu Chiu se sitúa en el curso medio 
del río Loa y forma parte de la gran cuenca de Calama, 
a una altura de 2500 m.snm. Geomorfológicamente 
está delimitada por una extensa terraza calcárea de 20 
m, bajo la cual una segunda terraza de 6 a 8 m presenta 
depósitos estratificados finos que contienen moluscos 
y diatomeas. El labrado fluvial ha dejado pequeñas islas 
aterrazadas al interior de la microcuenca, la que ha sido 
vaciada por el sistema del río Loa (Figura 1).

El plano inferior de la cuenca se encuentra ligeramente in-
clinado hacia la confluencia de los ríos Loa y Salado, donde 
la avifauna es abundante y, por tanto, aprovecha el ambien-
te fluvial. Inmediatamente al norte de dicha confluencia, 
en las vegas de Chiu Chiu, predominan los pastos cortos y 
duros. La formación vegetal arbustiva es el jaral desértico 
compuesto principalmente por brea (Tessaria absionthio-
des), cachiyuyo (Atriplex sp.), pingo pingo (Ephedra breana) y 
rica rica (Acantholippia riojana), además de una significativa 
presencia de algarrobos (Prosopis sp.) y chañares (Geoffrea 
decorticans) característicos de la región (Orellana 1971; Se-
rracino y Thomas 1971; Benavente 1981).

Las condiciones paleoambientales registradas en los 
sedimentos de lagos y salares en el altiplano de la Puna 
de Atacama fueron más húmedas que las actuales du-
rante finales del Pleistoceno y el Holoceno Temprano, 
entre 12800 y 8100 AP (Grosjean 1994; Grosjean y 
Núñez 1994; Betancourt et al. 2000; Rech et al. 2002). 
Durante el Holoceno Medio (8000-3500 AP) habrían 
imperado condiciones de extrema aridez (Núñez et al. 
1995-96, 1999; Grosjean et al. 1997, 2003), aunque 
algunos estudios de paleomadrigueras sugieren con-
diciones húmedas durante este período (Betancourt et 
al. 2000). Esta aparente contradicción podría reflejar 
condiciones zonales específicas, o bien, el grado de re-
solución temporal y espacial de los distintos archivos 
paleoambientales (Grosjean et al. 2003). Hacia el Ho-
loceno Tardío (ca. 3500-3000 AP), se habrían reanuda-
do las condiciones más húmedas (Núñez et al. 1999), 
favoreciendo regionalmente algunos ambientes para las 
ocupaciones humanas.

Así, aunque Chiu Chiu es una antigua cuenca lacustre 
que debió constituir un ambiente atractivo para la me-
gafauna pleistocénica, como lo atestiguan los efímeros 
hallazgos de fauna extinta (Orellana 1965), aún no se 
han constatado evidencias de ocupaciones humanas 
finipleistocénicas. 

CHILE
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Sin embargo, en el salar de Punta Negra situado en el 
extremo meridional de la Puna de Atacama, a 3000 
m.snm, se ha registrado una ocupación temprana corres-
pondiente a grupos paleoindios en lo que fue el borde de 
un paleopantano (Grosjean et al. 2005). Por otra parte, 
en un pequeño abrigo rocoso denominado Tuina 5, si-
tuado en una quebrada de pie de Puna, a 2800 m.snm, 
se ha identificado una efímera presencia de cazadores del 
Holoceno Temprano, con puntas triangulares y otros ar-
tefactos unifaciales vinculados a restos de fauna moder-
na y a un sacro de Equidae extinto (Núñez et al. 2002). 

Estas evidencias sugerirían un sincronismo y coexisten-
cia en estos ambientes, de cazadores de fauna extinta con 
puntas “cola de pescado”, con otros de tradición arcaica 
temprana portadores de puntas triangulares tipo Tuina 
(Núñez et al. 2001).

Si bien aún no se han registrado evidencias de ocupa-
ciones del Arcaico Temprano en Chiu Chiu, éstas se en-
cuentran bien representadas en la Puna Salada, durante 
las fases Tuina y Tambillo (Núñez 1992). Ambas fases 
corresponderían a cazadores recolectores que se habrían 
asentado principalmente bajo aleros rocosos, portadores 
de puntas de proyectiles triangulares de base ligeramente 
cóncava, raspadores de dorso alto, raederas, lascas utiliza-
das y yunques, entre otros artefactos, asociados a fogones, 
restos de camélidos y a varias especies de roedores. 

Estos grupos habrían tenido un patrón de movilidad 
moderado no regularizado de tipo trashumántico inicial, 
circunscrito a la vertiente occidental de la Puna ataca-
meña, con énfasis en la ocupación de pisos altos (3500 
m.snm), especialmente de hábitat de quebradas inter-
medias (Núñez y Santoro 1988). 

La presencia de ocupaciones del Arcaico Temprano en los 
aleros de Tuina 1 y 5 situados en las serranías de Calama 
(Núñez y Santoro 1988; Núñez et al. 2002), y en los ale-
ros Chulqui 1 (Sinclaire 1985; De Souza 2004), Toconce 
(Aldunate et al. 1986; De Souza 2004) y El Pescador (De 
Souza 2004), localizados en la cuenca alta del río Sala-
do, en la región del Loa Superior, debieran suponer algún 
tipo de movimiento esporádico y estacional de grupos 
de cazadores recolectores hacia la microcuenca de Chiu 
Chiu. Sin embargo, aún no se han registrado evidencias 
arqueológicas que avalen esta suposición.

D	 La secuencia ocupacional en la 
	 microcuenca de chiu chiu

En la microcuenca de Chiu Chiu (Tabla 1), las prime-
ras ocupaciones humanas se remontarían al Holoceno 
Medio, cuando en la región imperaban condiciones de 
extrema aridez (Núñez et al. 1995-96; Grosjean et al. 
1997, 2003), concentrándose en “ecorrefugios” (Núñez 
et al. 1999). Por sus particulares características geomor-
fológicas, en estos lugares se mantuvieron condiciones 
ambientales más favorables, permitiendo la existencia 
de lagunas y vegas semipermanentes entre 7000 y 3000 
años C14 AP (Núñez et al. 1999). Una situación similar 
debió ocurrir en las proximidades de la confluencia de 
los ríos Loa y Salado, motivando las primeras ocupacio-
nes humanas en la microcuenca de Chiu Chiu, identifi-
cadas en los asentamientos Confluencia 2 e Isla Grande. 

Confluencia 2 e Isla Grande

El asentamiento Confluencia 2 se sitúa 7 km al suroes-
te del actual pueblo de Chiu Chiu, en el borde de una 
terraza fluvial de aproximadamente 20 m de altura, y a 
unos 300 m de la confluencia de los ríos Loa y Salado 
(Orellana 1965). Es un extenso campamento de cerca 
de 1000 m2 (Figura 2) identificado por el abundante 
material lítico en superficie, asociado a sectores oscu-
ros (debido a la actividad de combustión) y a depre-
siones y suaves montículos de basura, que varían de 2 
a 4 m de diámetro, que han sido interpretados como 
recintos habitacionales semisubterráneos (Orellana 
1965; Jackson 1993-94). Una datación radiocarbónica 
obtenida por Lanning dio un resultado de 5880±130 
años AP (cit. en Núñez 1976).

Las excavaciones estratigráficas de dos cuadrículas de 
2 x 2 m en un área con depresiones, atestiguaron la pre-
sencia de una habitación semisubterránea socavada en el 
calcáreo estéril, aprovechando las irregularidades de éste, 
que también sirvieron para disponer al menos dos fogo-
nes delimitados con algunas rocas. Al interior de éstos se 
registró abundante material orgánico, astillas y huesos de 
camélidos, así como algunos implementos líticos. Cerca 
de las estructuras de combustión se detectaron carbones 
y cenizas asociados a un fragmento de mortero, indicando 
un área de actividad doméstica vinculada a la preparación 
y consumo de alimentos y el posterior descarte de restos 
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óseos, algunos de los cuales al interior de los fogones, 
junto con fragmentos de ramitas y bejucos parcialmente 
carbonizados, sugieren su empleo como material de com-
bustión (Jackson 1993-94).

Las evidencias de fauna registradas incluyen un total 
de 349 restos óseos de aves y camélidos. Los caméli-
dos están representados por huesos de las extremi-
dades y en menor proporción, de vértebras, costillas y 
del cráneo, algunos con huellas de corte producto del 
procesamiento secundario. Un 46.41% de los huesos 
presenta indicios de calcinación. La gran mayoría de 
estos restos están fracturados y con huellas de impac-
tos intencionales, lo que sugiere la extracción de la 
médula para su consumo y su posterior descarte en los 
fogones, siendo aprovechados como material de com-
bustión (Benavente 1989 Ms). 

Otras evidencias culturales están constituidas por cuen-
tas discoidales elaboradas sobre valvas de moluscos ma-
rinos procedentes del Pacífico, restos de cuero, plumas y 
algunos trozos de vellones de pelos, probablemente de 
camélidos (Jackson 1993-94; Jackson y Benavente 1994).

El instrumental lítico (Figura 3) está representado por 
96% de derivados de núcleo (lascas 93.89% y láminas 
2.09%), mientras que el resto del material (4%) corres-
ponde a núcleos, preformas e instrumentos. Las puntas 
de proyectiles son de forma lanceolada apedunculada o 
con pedúnculo enunciado; hay cuchillos sobre puntas 
retomadas y cuchillos discoidales, raspadores convexos 
y cóncavos (muescas), además de piezas con desprendi-
mientos bipolares (¿cuñas?), lascas con golpes de buril e 
implementos de molienda que incluyen manos de moler 
circulares y morteros de superficie cónica.

Tabla 1. Dataciones C14 (no calibradas) y TL obtenidas para sitios del Arcaico Medio, Tardío y Formativo Temprano (* Cementerio Chiu 
Chiu; ** Pontificia Universidad Católica de Chile).

Sitios Fechas AP Fechas AC Laboratorio Muestra Período Referencias

Isla Grande 6080±? 4130±? ? Carbón Arcaico Medio Núñez 1976

Confluencia 2 5880±130 3930±130 ? Carbón Arcaico Medio Núñez 1976

Loa Oeste 3 ? ? - - Arcaico Tardío? Orellana 1971

Confluencia 1 ? ? - - Arcaico Tardío Serracino y Thomas 1971

RanL-92 4565±110 2615±110 I-7017 Carbón Arcaico Tardío Druss 1978

RanL-140 4530±110 2580±110 ? ? Arcaico Tardío Druss 1978

RanL-15140 4500±116 2550±116 ? Carbón Arcaico Tardío Druss 1978

RanL-92 4280±170 2330±170 I-7017 Carbón Arcaico Tardío Druss 1978

RanL-133A 4250±105 2300±105 I-5173 Carbón Arcaico Tardío Druss 1978

RanL-4 (A)* 4115±105 2165±105 I-6741 Apatita Arcaico Tardío Druss 1978

RanL-104 (B) 4050±105 2100±105 ? ? Arcaico Tardío Druss 1978

RanL-118 3675±470 1725±470 I-7016 Carbón Arcaico Tardío Druss 1978

RanL-2-76 (A) 3625±85 1675±85 I-70016 Carbón Arcaico Tardío Druss 1978

Chiu Chiu 200 2950±310 1000±310 PUC** Cerámica Formativo Benavente 1982

Chiu Chiu 200 2950±300 1000±310 PUC** Cerámica Formativo Benavente 1982

Chiu Chiu 200 2780±300 920±300 PUC** Cerámica Formativo Benavente 1982

Chiu Chiu 200 2850±260 900±260 PUC** Cerámica Formativo Benavente 1982
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Las materias primas utilizadas son: sílex lechoso 
(91.39%), basalto (5.34%), pedernal (0.21%), obsi-
diana (0.17%), cuarzo (0.4%) y otras no identificadas 
(2.82%). Se han distinguido las materias primas locales 
de las no locales sobre la base de una distancia de 40 km 
(Meltzer 1989). Así, rocas locales como el basalto, pro-
ceden probablemente de fuentes ubicadas a unos 30 km 
del río Loa (Druss 1976). El sílex lechoso fue obtenido 
localmente de la cantera-taller de Talabre, situada a solo 
unos 4 km al noroeste del sitio, mientras que el cuarzo, 
pedernal y otras rocas no identificadas posiblemente se 
obtuvieron en la propia cuenca de Chiu Chiu o en sus 
proximidades. La obsidiana sería la única materia prima 
no local, procedente probablemente de fuentes ubicadas 
en la alta Puna, sugiriendo una movilidad trashumánti-
ca. Es posible, todas las materias primas con excepción 
del sílex lechoso se obtuvieron en el marco de una estra-
tegia “inserta” (Binford 1979) y seguramente provienen 
de fuentes no localizadas (Gould y Saggers 1985).

Funcionalmente las categorías identificadas indican ac-
tividades de caza y destazamiento de presas, de acuerdo 
a la alta presencia de puntas de proyectiles, cuchillos y 

raederas. Otras categorías instrumentales representadas 
por tajadores, raspadores, cuchillos y buriles sugieren ac-
tividades de manufactura. Los escasos implementos para 
moler señalan una disminuida actividad de recolección y 
molienda de vegetales. 

La alta frecuencia de desechos en relación con una baja 
presencia de núcleos, supone el transporte de instru-
mentos terminados o en proceso de elaboración (pre-
formas) desde la cantera-taller de Talabre, así como el 
traslado de un gran número de derivados de núcleos 
utilizados como instrumentos de filos vivos (Jackson 
1993-94; Jackson y Benavente 1994). Muchos dese-
chos pueden ser considerados subproductos del rebaje 
de preformas y reactivado de filos desgastados. En ge-
neral, el instrumental tiende a ser más formal que in-
formal (Andrefsky 1998) y las cadenas operativas están 
mejor representadas para las fases finales del proceso 
de producción. 

En suma, las características de este sitio demuestran 
claramente que estamos frente a un campamento base, 
de naturaleza residencial de larga estadía, con uno o más 

Figura 2. Topografía del sitio Confluencia 2. Plano modificado de Orellana (1965).
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eventos ocupacionales, donde se realizaron diversas ac-
tividades domésticas, además del procesamiento, uso, 
mantenimiento y descarte del instrumental lítico.

Por otra parte, a solo un par de kilómetros al sureste de 
Confluencia 2 se emplaza el sitio Isla Grande. Al igual 
que aquél, es un extenso campamento de base residen-
cial con contextos y conjuntos artefactuales similares 
(puntas lanceoladas, implementos de molienda, algu-
nos restos vegetales y abundantes restos de camélidos; 
Núñez 1983). Posee una datación radiocarbónica de 
6080 AP (Núñez 1976). 

Isla Grande es la primera ocupación de cazadores reco-
lectores del Arcaico Medio en la microcuenca de Chiu 
Chiu. Le sigue Confluencia 2 en sincronía, probablemen-
te, con sus últimos momentos ocupacionales. Se trataría 
de grupos cazadores con un patrón de movilidad tras-
humántica, que descienden desde las serranías del Loa, 
y tal vez desde la alta Puna, a ambientes más templados, 
aprovechando la concentración y permanencia de recur-
sos fluviales y animales (camélidos) en la microcuenca 
de Chiu Chiu. Esta última actuaría como “ecorrefugio” 
en momentos que en la región imperaban condiciones 
áridas (Núñez 1983; Jackson y Benavente 1994).

Loa Oeste 3 y Confluencia 1

El sitio Loa Oeste 3 se localiza a unos 3.5 km al oeste del 
río Loa, en el talud de la terraza fluvial a unos 12 m de 
su cornisa. Las excavaciones permitieron distinguir cin-
co capas correspondientes probablemente a tres eventos 
ocupacionales asignables a grupos cazadores recolecto-
res (Orellana 1971). 

Estos grupos aprovecharon las irregularidades de la su-
perficie calcárea de manera similar que en Confluencia 
2 para construir sus habitaciones semisubterráneas. En 
la ocupación intermedia se construyó una estructura cir-
cular pircada y socavada en el calcáreo. Asociados a estas 
estructuras hay densos basureros constituidos por dese-
chos e instrumentos líticos, abundantes restos óseos de 
camélidos, roedores, algunos instrumentos de hueso (re-
tocadores) y restos de moluscos procedentes del Pacífico. 

Por otra parte, sobre la estructura pircada se registró el en-
tierro de un individuo femenino dolicoide en posición flec-

tada, con el cráneo direccionado hacia el oeste y cubierto 
por varias concreciones de calcáreo y un mortero. Debajo 
de este entierro aparecieron grandes piedras (50 x 40 cm) 
dispuestas verticalmente unas al lado de otras formando 
parte de la estructura pircada circular, asociada a un estrato 
carbonoso y a desechos domésticos (Orellana 1971).

El instrumental lítico muestra una significativa prepon-
derancia de derivados de núcleos y desechos respecto a 
las restantes categorías identificadas, la que a su vez no 
se corresponde con la baja frecuencia de núcleos. Esto su-
giere el transporte de preformas y derivados de núcleo al 
campamento, en donde fueron terminados, mientras que 
los derivados de núcleo fueron utilizados como matrices e 
instrumentos de filos vivos. Lo anterior muestra una cade-
na operativa representada fundamentalmente por las fases 
finales de elaboración y el reactivado de filos desgastados. 

En cuanto a las materias primas, aunque desconocemos 
su frecuencia, sabemos que se utilizó el sílex lechoso, el 
basalto, el cuarzo y otras rocas no identificadas. Proba-
blemente, el aprovisionamiento de éstas siguió un pa-
trón similar al practicado en Confluencia 2. 

En este contexto también tienden a dominar los ins-
trumentos formales sobre los informales (Andrefsky 
1998). Las categorías identificadas incluyen puntas de 
proyectiles y preformas lanceoladas apedunculadas, 
raspadores convexos, raederas elaboradas sobre lascas y 
microperforadores, percutores, sobadores e implemen-
tos de molienda que incluyen manos de moler circula-
res y morteros cónicos.

Figura 3. a) Guijarros astillados (5); b) Núcleos (68); c) Deri-
vados de núcleos (4817); d) Lascas y láminas modificadas (65); 
e) Preformas bifaciales (32); f) Puntas de proyectiles (11); g) Cu-
chillos (7); h) Raederas (2); i) Raspadores (4); j) Tajadores (1); 

k) Percutores (1); l) Implementos de molienda (2).
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Las materias primas utilizadas provienen de fuentes lo-
cales: sílex, cuarzo, riolita y basalto. El cuarzo se utilizó 
fundamentalmente para la producción de perforadores, 
mientras que el sílex para las piezas bifaciales, especial-
mente puntas de proyectiles.

En el sitio están representadas fundamentalmente las 
fases finales de producción de instrumentos a partir de 
lascas, láminas y matrices, las que son transportadas 
desde las canteras. El proceso de producción se orientó 
a la elaboración de perforadores; no obstante, las cuen-
tas de collar son escasas (10 ejemplares), lo que podría 
estar sugiriendo una producción de bienes de prestigio 
para intercambio, como ocurre posteriormente en el pe-
ríodo Formativo en la subregión del río Salado (Rees y 
De Souza 2004). 

Los restos óseos incluyen algunos muy fragmentados de 
camélidos, aves y roedores (Figura 5), que tienen una dis-
tribución muy homogénea a lo largo de la secuencia es-
tratigráfica, mostrando una actividad prioritaria de caza 
de camélidos y, en menor medida, de aves y roedores. 

En suma, Confluencia 1 corresponde a un campamen-
to habitacional al igual que Loa Oeste 3. No obstante, 
cronológicamente es algo más tardío a juzgar por una 
mayor representación de microperforadores (Serracino 
y Thomas 1971), como ocurre en los sitios del Complejo 
Chiu Chiu (Druss 1976). La ocupación es también más 
consistente que en Loa Oeste 3, sugiriendo mayor esta-
bilidad y permanencia.

En suma, Loa Oeste 3 puede ser interpretado como un 
amplio campamento de base residencial, con estruc-
turas habitacionales más estables y permanentes que 
aquellas de Confluencia 2 e Isla Grande, predominan-
do las actividades de caza y recolección en un contexto 
doméstico. A diferencia de los sitios mencionados, las 
puntas de proyectiles son apedunculadas y algo más 
pequeñas, registrándose nuevas categorías instrumen-
tales como los microperforadores que destacan como 
particulares de este sitio.

Por otra parte, Confluencia 1 se sitúa a unos 400 m al 
este de la confluencia de los ríos Loa y Salado, en un 
remanente o islote de la terraza fluvial con una altura 
aproximada de 18 m. Este asentamiento se identifica por 
una amplia extensión superficial de material lítico en un 
área de 1500 m2, lo que llevó inicialmente a pensar que 
se trataba de un taller lítico (Orellana 1965). No obs-
tante, la presencia de estructuras, fogones, basureros e 
implementos de molienda, permitió definirlo con poste-
rioridad como un campamento habitacional (Serracino 
y Thomas 1971).

Su intervención estratigráfica permitió identificar una 
secuencia de cinco capas que probablemente pueden 
ser el resultado de tres eventos ocupacionales. Una es-
tructura pircada en los niveles superiores, indica que 
era un campamento habitacional asociado a abun-
dantes basuras que se inician en los niveles inferiores. 
Estas basuras están constituidas por material lítico y 
restos óseos de camélidos, aves y roedores, distribui-
dos muy homogéneamente a lo largo de la secuencia 
estratigráfica. Otros restos culturales incluyen peque-
ños guijarros ovoidales, cuentas de collar, fragmentos 
de conchas marinas, restos de plumas, lana, vegetales 
y trozos de ocre. 

Los instrumentos líticos (Figura 4), están constituidos 
fundamentalmente por derivados de núcleo, desechos de 
talla y una escasa presencia de núcleos (Orellana 1965). 
Las categorías identificadas corresponden a instrumen-
tos sobre lascas y láminas retocadas interpretadas como 
cuchillos, raederas e instrumentos en proceso, puntas 
de proyectiles lanceoladas apedunculadas, gran abun-
dancia de varios tipos de microperforadores, implemen-
tos de molienda, machacadores y sobadores (Serracino 
y Thomas 1971).

Figura 4. a) Derivados de núcleos y desechos (8849); b) 
Instrumentos sobre lascas (40); c) Instrumentos sobre lá-
minas (121); d) Bifaciales (166); e) Perforadores (304); f) 

Implementos de molienda (17).
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Ambos sitios representan los inicios del Complejo Chiu 
Chiu y, contrariamente a lo que sugeríamos en años 
anteriores (Jackson y Benavente 1994), no tienen una 
relación de continuidad –al menos tecnológica– con 
los componentes de Isla Grande y Confluencia 2. Estos 
sitios no presentan una industria de microperforadores 
y sus puntas de proyectiles son lanceoladas con pedún-
culo enunciado, estando ausentes en Loa Oeste 3 y Con-
fluencia 1. En síntesis, se trata de grupos de cazadores 
de camélidos, con campamentos más estables, estructu-
rados de forma distinta a aquellos del Holoceno Medio. 

Cementerio Chiu Chiu (RanL-1-4A)

Este sitio, que forma parte del Complejo Chiu Chiu 
(Druss 1976), corresponde a un extenso asentamien-
to localizado a solo un par de kilómetros al sureste del 
actual pueblo de Chiu Chiu en los remanentes de una 
terraza fluvial de unos 18 m de altura. Se ha datado ha-
cia 4115±105 años AP (Druss 1976), y tiene gran rele-
vancia debido a su estructuración espacial. En efecto, 
presenta varios sectores habitacionales domésticos en 
una extensión aproximada de 60000 m2 (Figura 6), 
con un sector habitacional central y más extenso, al cual 
se agrega un segundo sector menos denso, constituido 
por varias áreas habitacionales asociadas a actividades 
de procesamiento de instrumentos líticos (Jackson 
1990 Ms; Ferraz 1991).

El sector central presenta un aglutinamiento de montícu-
los de basura, los que al ser excavados parcialmente (39 
m2), expusieron una gran estructura habitacional identifi-
cada por un muro pircado, con densos depósitos de basu-
ra adosados. Este muro aumenta de altura a medida que 
baja la pendiente del terreno. Los montículos de basura 

sugieren la presencia de varias estructuras habitacionales 
semicirculares siguiendo un patrón aglutinado. El piso 
ocupacional se encuentra compactado y aunque no se re-
gistraron fogones, sí se detectaron pequeños lentes de ce-
niza que podrían corresponder a actividades de limpieza. 

Los basureros cubren los recintos habitacionales y los 
desechos están constituidos fundamentalmente por 
instrumental lítico, restos óseos especialmente de camé-
lidos, restos de textiles, cordelería, cuentas de collar ela-
boradas en concha, moluscos (Oliva peruviana, Argopecten 
purpuratus, Concholepa concholepa, Eurhomalea lenticulares, 
Choromitylus chorus y Fissurella sp.), además de miniaturas 
líticas zoomorfas pulimentadas, instrumentos de hueso, 
restos de vegetales y un palo cavador. 

Asociadas a los depósitos de basura se identificaron 
algunas osamentas humanas en contexto secundario, 
correspondientes a dos individuos adultos jóvenes de 
ambos sexos (Ferraz 1991; Cartajena 1993).

Figura 6. Topografía del Cementerio Chiu Chiu. Plano modi-
ficado de Gómez (1963).Figura 5. Frecuencia de restos óseos en el sitio Confluencia 1.

Vegas de Chiu Chiu
Cementerio nuevo de Chiu Chiu

Puntos Taquimétricos
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En el segundo sector situado al oeste del primero, con 
vista a la cuenca de Chiu Chiu, se registran extensas 
áreas de procesamiento de instrumentos líticos así 
como varias estructuras habitacionales, de las cuales, 
dos de tipo semisubterráneo fueron intervenidas estra-
tigráficamente. En una de ellas se registró un contexto 
con puntas de proyectiles, cuchillos-raederas, raspado-
res convexos, muescas, perforadores y microperforado-
res, núcleos, derivados de núcleos entre otros desechos; 
así como restos óseos de camélidos, de aves y roedores, 
también moluscos y restos de peces del Pacífico, plumas 
y partículas de carbón. En otra de estas estructuras se 
registró el entierro de un individuo con posible defor-
mación craneana (Jackson y Benavente 1994). Varias de 
estas estructuras fueron reocupadas parcialmente con 
posterioridad al abandono del sitio. 

El instrumental lítico en el sector central del asenta-
miento (Figura 7), está constituido por una mayor 
frecuencia de derivados de núcleo y desechos de talla 
consistente con la alta frecuencia de núcleos e instru-
mentos procesados, que incluyen preformas y frag-
mentos de artefactos en proceso de elaboración, puntas 
de proyectiles lanceoladas apedunculadas pequeñas, 
cuchillos y raederas sobre lascas retocadas, raspadores 
convexos, perforadores microlíticos e implementos de 
molienda correspondientes a manos ovoidales y frag-
mentos de molinos (Ferraz 1991). Otras categorías 
cuantificadas son yunques (n=1), percutores (n=27), 
alisadores (n=1), guijarros con pigmento (n=1) y pie-
dras horadadas (n=4).

Las materias primas utilizadas, de acuerdo a su frecuen-
cia, son: sílex, cuarzo, andesita, cuarzo lechoso, jaspe, 
basalto, toba, obsidiana, granito y otras no identificadas, 
además de piedra pómez, las que corresponden a fuentes 
de aprovisionamiento locales y no locales. Gran parte de 
la cadena operativa se encuentra bien representada en sus 
distintas etapas de elaboración.

Los restos óseos corresponden a 3250 fragmentos de 
camélidos, entre los que se cuentan especies silvestres 
y domésticas incluyendo cuatro guanacos, una vicuña y 
tres llamas, predominando los especímenes adultos. Un 
alto porcentaje de estos restos se encuentran quemados 
(30%) y altamente fragmentados (Cartajena 1993).

Entre la basura también se encontraron vellones, trozos 
de pieles, hilados y algunos restos de cestería y textiles 
como la “pelliza”, es decir piezas constituidas por la unión 
estructural de fibras vegetales, algunas plumas y princi-
palmente vellones y pieles de distinto origen animal. Ade-
más, se encontraron ocho fragmentos de tejido anillado 
con enlace simple en “8” y enlace simple en “ojal”, tejidos 
de nudo de doble enlace y tejido plano 1 : 1 (o ligamento 
tela). Para la “pelliza” se utilizó probablemente piel de 
roedores, además de fanéreos de vicuña, llama y guanaco, 
que también fueron utilizados como materia prima para 
las otras formas textiles (Arias et al. 1991)

Los contextos y artefactos de este asentamiento permiten 
afirmar que se trata de un campamento base residencial 
de grupos cazadores recolectores con mayor permanen-
cia en la microcuenca de Chiu Chiu, que manifiesta cla-
ros indicios de un incipiente proceso de complejización 
económica y social. Esto se evidencia por la presencia de 
animales domésticos, tecnología de cestería y textiles, así 
como por un patrón bien estructurado de habitaciones 
aglutinadas a modo de una emergente aldea.

D	 Discusión y conclusiones 

Las primeras ocupaciones de la microcuenca de Chiu 
Chiu, Isla Grande y Confluencia 2, no muestran afi-
nidades tipológicas con los componentes del Arcai-
co Temprano de las fases Tuina y Tambillo (Núñez y 
Santoro 1988). Representan a grupos distintos y más 
tardíos que se establecen en el borde de la microcuen-

Figura 7. a) Núcleos (763); b) Derivados de núcleos y desechos 
(8820); c) Preformas (704); d) Bifaciales (23); e) Cuchillos 
(32); f) Raederas (17); g) Raspadores (23); h) Perforadores (63); 
i) Fragmentos retocados (14); j) Implementos de molienda (35).
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Sitios Período Emplazamiento Extensión Depósito Habitaciones Entierros Ocupaciones

Isla Grande Arcaico Medio Terraza superior ¿? ¿? No pircadas No Estacional reiterada

Confluencia 2 Arcaico Medio Terraza superior 1000 m² 30 cm No pircadas No Estacional reiterada

Loa Oeste 3 Arcaico Tardío Talud Terraza sup. 1200 m² 120 cm Pircadas Sí Semipermanente

Confluencia 1 Arcaico Tardío Terraza inferior 1500 m² 100 cm Pircadas No Semipermanente

Cementerio Chiu Chiu Arcaico Tardío Terraza inferior 60000 m² 80 cm Pircadas Sí Semipermanente

Chiu Chiu 200 Formativo Terraza inferior 28693 m² 75 cm Pircadas No Semipermanente

Tabla 2. Caracterización de los campamentos residenciales del Arcaico Medio-Tardío y Formativo Temprano.

ca mencionada, en un ambiente de oasis más estable 
y óptimo para el asentamiento, en momentos en que 
en la región imperaban condiciones climáticas áridas 
(Núñez et al. 1995-96, 1999, 2001, 2002). Compo-
nentes líticos similares a Confluencia 2, registrados en 
el sitio La Damiana (situado a 3100 m.snm y a unos 8 
km aguas arriba de la confluencia de los ríos Loa y San 
Pedro) sugieren una localización similar de los asenta-
mientos en “ecorrefugios”, generando una mayor terri-
torialidad (De Souza 2004).

Estos grupos cazadores se asientan hacia 6000 AP, 
próximos a la confluencia de los ríos Loa y Salado, en un 
ambiente lacustre asociado a pequeñas vegas que con-
centraba una abundante avifauna y variados recursos ve-
getales. La localización de estos asentamientos privilegió 
los bordes de la cota alta de la terraza fluvial más antigua, 
teniendo una amplia visibilidad de gran parte de la cuen-
ca; estrategia que es coherente con prácticas cinegéticas 
que requerían monitorear las tropillas de guanacos y 
otros recursos (Tabla 2). 

La estructura de estos campamentos tiene un desarrollo 
más horizontal que vertical, correspondiente probable-
mente a varias viviendas de una misma banda. Se apro-
vecharon las irregularidades del terreno para socavar pe-
queñas estructuras habitacionales semisubterráneas de 
planta circular. Las basuras se acumularon esencialmente 
en el exterior generando un borde pronunciado, que posi-

blemente sirvió de sostén adicional a las estructuras. Esto 
generó leves montículos que rodean delimitando y acen-
tuando la profundidad de las habitaciones. Al interior de 
las estructuras, se aprovecharon oquedades del calcáreo y 
trozos de éste para acondicionar pequeños fogones, junto 
a los cuales se depositaron artefactos descartados y algu-
nas basuras correspondientes básicamente a restos óseos.

El instrumental lítico muestra para ambos sitios una 
tecnología más orientada a las actividades de caza que 
a la recolección, como lo atestiguan los restos óseos de 
roedores, aves, y especialmente, camélidos. El procesa-
miento del instrumental lítico está representado princi-
palmente por las fases finales de la cadena operativa, que 
incluye el rebaje de preformas bifaciales, la terminación 
de otros instrumentos, el retomado de piezas fracturadas 
y el reactivado de filos desgastados. Se trata de una es-
trategia tecnológica conservada (Nelson 1991), en la cual 
predominó una industria de preformas bifaciales elabo-
radas en la cercana cantera-taller de Talabre que propor-
cionaba un sílex lechoso de buena calidad, y desde allí 
se trasladaban al campamento donde se finiquitaban. 
Estos bifaces reflejan una estrategia curatorial (Binford 
1979) y multifuncional (Kelly 1988), con un predomi-
nio de instrumentos formales (Andrefsky 1998), aunque 
lascas de filos vivos desprendidas de estos bifaces fueron 
utilizadas como instrumentos informales de carácter 
expeditivo. Otras materias primas sugieren una recolec-
ción inserta (Binford 1979) y un uso más limitado.
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Estas características reafirman nuestra idea de que estos 
asentamientos responden a una estrategia cazadora de 
grupos que descienden desde las serranías del Loa, y tal 
vez desde la alta Puna, a ambientes más templados, con 
un patrón de movilidad trashumántica (Núñez 1983; 
Jackson y Benavente 1994), aprovechando la concentra-
ción y permanencia de recursos fluviales y faunísticos 
(caza de camélidos) en la microcuenca de Chiu Chiu, 
en momentos en que imperaban condiciones áridas. 
Es probable que esta situación ambiental generara una 
ocupación reiterada de estos asentamientos y una conse-
cuente disminución progresiva de la movilidad, y por lo 
tanto, una mayor territorialidad, como ya se ha plantea-
do para las ocupaciones del Holoceno Medio de la región 
(De Souza 2004). Estos asentamientos se asocian a 
campamentos base residenciales de cierta permanencia, 
que al menos funcionaron sincrónicamente en algunos 
momentos, lo que sugiere varias bandas asentadas en la 
microcuenca de Chiu Chiu, como respuesta a las condi-
ciones áridas imperantes. 

Con posterioridad al abandono de Isla Grande y Con-
fluencia 2, otros grupos de cazadores ocupan el sitio 
Loa Oeste 3 y luego Confluencia 1, sin aparentes afi-
nidades con los componentes de los dos primeros si-
tios mencionados, pues las características puntas de 
proyectiles lanceoladas con pedúnculo enunciado no 
están presentes sino que han sido reemplazadas por 
puntas lanceoladas apedunculadas más pequeñas. Esta 
vez los asentamientos se sitúan algo más alejados de 
la confluencia de los ríos Loa y Salado y en cotas más 
bajas que las ocupaciones anteriores. Loa Oeste 3 se 
emplaza en la periferia oeste de la cuenca, mientras que 
Confluencia 1 lo hace en un remanente de terraza hacia 
el centro de la cuenca. Este cambio en la ubicación de 
los asentamientos sugiere un advenimiento de mejores 
condiciones ambientales con mayor humedad, y por lo 
tanto, la ampliación del forraje en las vegas cercanas.

Por otra parte, la ubicación de Loa Oeste 3 muestra cier-
ta cercanía a los asentamientos anteriores, aunque en 
una cota más baja. En este sentido, es tentador suge-
rir una secuencia de ocupación de sur a norte, desde la 
confluencia de los ríos Loa y Salado: primero Isla Gran-
de, luego Confluencia 2, y posteriormente Loa Oeste 3, 
en la medida que mejoran las condiciones ambientales. 
Consecuentemente, Confluencia 1 se emplaza hacia el 

centro de la cuenca para controlar el espacio circundan-
te, especialmente las vegas situadas entre el campamen-
to y la confluencia de los ríos Loa y Salado. 

Ambos sitios, Loa Oeste 3 y Confluencia 1, son cam-
pamentos más extensos y con mayor desarrollo es-
tratigráfico producto de una mayor acumulación de 
basuras. Persisten las estructuras habitacionales se-
misubterráneas que aprovechan las irregularidades del 
calcáreo, pero esta vez se asocian a estructuras pircadas 
que sugieren campamentos más estables. Las basu-
ras se acumulan en el exterior e interior de los recin-
tos habitacionales, algo más evidente en Confluencia 
1 que en Loa Oeste 3. Ambos campamentos muestran 
al menos tres eventos ocupacionales más densos que 
los observados en Isla Grande y Confluencia 1. Ade-
más, en Loa Oeste 3, se registra un evento ocupacional 
intermedio con una estructura arquitectónicamente 
bien formalizada, y sobre ésta un entierro, todo lo cual 
sugiere mayor estabilidad y permanencia, aunque con 
cortos eventos de abandono.

Los conjuntos de instrumentos líticos son similares a 
los de las ocupaciones anteriores, aunque como seña-
lamos, ya no están presentes las puntas con pedúnculo 
enunciado y aparecen nuevos instrumentos como los 
microperforadores, cuya frecuencia aumenta progresi-
vamente. Esta nueva categoría se correlaciona con una 
aparente elaboración intensiva de cuentas de collar así 
como con una explotación intensiva del cuarzo, ma-
teria prima adecuada para la manufactura de perfora-
dores, los cuales están escasamente representados en 
Isla Grande y Confluencia 2. Las cadenas operativas 
son más completas para los instrumentos procesados 
sobre cuarzo, básicamente perforadores. La estrategia 
tecnológica comienza a manifestar una tendencia a la 
expeditividad (Nelson 1991), combinada con una es-
trategia conservada para instrumentos bifaciales y mi-
croperforadores.

El creciente aumento de microperforadores podría co-
rrelacionarse con la elaboración de cuentas de conchas 
de moluscos, lo que indica una industria para producir 
bienes de prestigio destinados al intercambio simbóli-
co, ya que la notoria presencia de microperforadores y 
su frecuente reactivado no se correlacionan con el bajo 
registro de cuentas.
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Esta nueva orientación en la producción lítica destinada 
posiblemente a la producción de bienes de prestigio, se 
asocia a la presencia de ocre, guijarros estriados y puli-
mentados, así como a un aumento en los implementos de 
molienda. Esto sugiere una diversificación y tal vez una 
intensificación de la producción alimentaria en asenta-
mientos de mayor tamaño y permanencia asociados a 
vegas, donde bien pudieron ir cambiando las prácticas 
cinegéticas hacia un incipiente proceso de domestica-
ción de camélidos, en un contexto sociocultural de mayor 
agregación social y estabilidad de los asentamientos.

Con posterioridad a Confluencia 1, la ocupación del 
Cementerio Chiu Chiu se emplaza también en una po-
sición central en la microcuenca pero algo más al norte, 
cubriendo una extensión mucho mayor (60000 m2), 
aunque la densidad de los depósitos de ambos sitios 
es comparable. En el Cementerio Chiu Chiu se regis-
tran muros pircados de estructuras habitacionales más 
amplias y arquitectónicamente más formales. La dis-
posición de las basuras en el exterior e interior de las 
habitaciones genera montículos sobre las estructuras 
una vez abandonadas. Entre las basuras se registran 
osamentas humanas de entierros secundarios, fogo-
nes, huesos de camélidos y otros desperdicios, que re-
flejan una mayor estabilidad y permanencia, así como 
un mayor número de habitantes.

A lo largo de la secuencia establecida para el Complejo 
Chiu Chiu (2705-1675 AC) del Arcaico Tardío, con al-
rededor de 70 sitios, el Cementerio Chiu Chiu marca 
significativas diferencias respecto a las ocupaciones ante-
riores, mostrando un creciente proceso de complejización 
sociocultural. Cambios en el patrón de asentamiento se 
correlacionan con breves momentos climáticos más hú-
medos y otros más secos que afectan las vegas cercanas, 
promoviendo eventos de mayor movilidad trashumánti-
ca hacia el curso superior del río Loa como hacia la costa 
(Núñez 1975; Druss 1976; Mena 1984); lo que establece 
afinidades muy claras con el asentamiento de Puripica 1 
en las quebradas altas de la cuenca de Atacama (Núñez 
1983; Núñez et al. 1999), Kalina en el Alto Loa (Berenguer 
et al. 1985; Berenguer 2004) y con Caleta Huelén 42 en la 
costa (Zlatar 1983, 1987).

Por otra parte, el instrumental lítico muestra cadenas 
operativas más completas, una mayor diversidad de ma-

terias primas explotadas, predominando el sílex y el cuar-
zo, este último utilizado preferentemente –al igual que en 
Confluencia 1– para la producción de microperforadores 
destinados posiblemente a la elaboración de cuentas de 
concha como bienes de prestigio para el intercambio. Las 
puntas de proyectiles son lanceoladas pequeñas y a ve-
ces en doble punta, aumentando considerablemente los 
implementos de molienda. Aparecen también miniaturas 
de figuras zoomorfas finamente elaboradas en rocas bien 
pulimentadas, colorante rojo, cuentas de collar y piedras 
horadadas no registradas en los contextos arqueológicos 
de los sitios del período anterior.

La diversidad de las materias primas se diversifica a lo 
largo de la secuencia, mostrando al mismo tiempo un 
aumento en la utilización de rocas locales y no locales. 
En el caso del Cementerio Chiu Chiu la diversidad se 
duplica, lo que podría estar en relación con procesos de 
trashumacia que permitieron, por una parte, acceder a 
un mayor número de fuentes secundarias (transporta-
das) donde se realizó una recolección inserta (Binford 
1979); y por otra, a un eventual intercambio con co-
munidades altoandinas, a través de las cuales se pudo 
tener acceso a materias primas no locales como la ob-
sidiana (Figura 8). 

Los restos textiles de este sitio están elaborados con fibras 
pelíferas de roedores, guanaco, vicuña, y otros, en fibras de 
llama; esto sugiere procesos iniciales de domesticación de 
camélidos y el manejo zootécnico de los mismos (Arias et 
al. 1991), lo que también se corrobora en el análisis de los 
restos óseos de camélidos (Cartajena 1993).

En este sentido, es significativa la presencia de arte 
rupestre de la fase Kalina con representaciones de ca-
mélidos asociados a sitios del Complejo Chiu Chiu 
(Berenguer et al. 1985; Berenguer 2004). Una situación 
similar ocurre con los cazadores de Puripica situados al 
noreste del Salar de Atacama (Núñez y Santoro 1988), 
cuyos contextos son análogos a los del Complejo Chiu 
Chiu (Jackson y Benavente 1994). Todo ello conlleva a 
un sustancial cambio en la organización social y econó-
mica de estas comunidades.

Además, el aumento de los implementos de molienda a 
lo largo de la secuencia también sugiere cambios signifi-
cativos (Figura 9), lo que podría estar vinculado con una 
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mayor actividad de recolección y/o una incipiente prác-
tica hortícola, como una forma de intensificación de la 
producción alimentaria.

La ausencia de algarrobo y chañar, incluso en contextos del 
Formativo Temprano, como en Tulan 54 en la cuenca de 
Atacama (Núñez et al. 2005) donde también se han regis-
trado abundantes implementos de molienda (Gutiérrez 
2006 Ms), podría estar indicando un intensivo procesa-
miento de harinas, cuya visibilidad arqueológica es esca-
sa. El procesamiento de harina facilitaría el transporte y 
conservación (Núñez et al. 2005), disminuyendo el peso 
inútil en el transporte y permitiendo su consumo diferido.

Por otra parte, en los contextos Chiu Chiu se han registra-
do semillas y rizomas de juncos (Druss 1976) que tal vez 
debieron tener algún valor nutricional. La presencia de un 
fragmento de palo cavador en el Cementerio Chiu Chiu, 
así como en otros sitios de este complejo (Druss 1976) y la 
de algunas posibles palas (Gómez 1963), puede estar vin-
culada a la recolección o a incipientes prácticas hortícolas.

Estos singulares cambios observados en el asenta-
miento del Cementerio Chiu Chiu y que se anuncian ya 

en Confluencia 1, estarían reflejando una mayor estabi-
lidad y permanencia en campamentos bien estructura-
dos, con un control de la microcuenca y territorialidad, 
junto a una diversificación e intensificación de la pro-
ducción no solo alimentaria, sino también de bienes de 
prestigio, los que probablemente fueron destinados al 
intercambio. Una incipiente domesticación de camé-
lidos y su manejo zootécnico evidencian procesos de 
complejización socioeconómica en los Andes Centro 
Sur hacia 4000 AP, iniciando los cambios desde una 
estructura propia de comunidades cazadoras recolec-
toras igualitarias a otra de tipo pastoril doméstica no 
jerarquizada. Esta, se habría consolidado con posterio-
ridad hacia 900 AC en el asentamiento Chiu Chiu 200 
(Benavente 1981, 1982), siendo la primera comunidad 
pastoril del Formativo Temprano en el curso medio del 
río Loa.
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Figura 8. Frecuencia de materias primas a lo largo de la 
secuencia.

Figura 9. Frecuencia de implementos de molienda a lo largo 
de la secuencia.
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